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¡OJO! ¡OJO! 


En el aviso de la página tres, “A LOS NIÑOS DE CENTRO AMÉRICA” por 
error dejó de anotarse el nombre del banco en que se impondrán las cantida- 
des para ahorro, ese banco es el antíguo y muy acreditado 


“BANCO DE COSTA RICA” 
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Toda persona de buen gusto ordena sus vestidos en la afamada SASTRERIA de 


SCAGLIETPTI y SOBRINOS 


CERCA DEL CORREO 
TODO ELEGANTE Y TODO DE ULNIMA NOVEDAD 








Doctor FRANCISCO CORDERO 


MEDICO y CIRUJANO 


Despacho: en la Casa de Salud del Parque Central. —Teléfono número 469 


de don MANUEL MADRIGAL 0O., 
LA N U FVA Tl EN DA establecida frente al Palacio de Justi- 
cia, adquiere día a día mayor fama 
por las varias especialidades que constantemente importa. Precios sumamente reducidos. 














MANUFACTURA DE CALZADO 


JOSE M* CASTILLO G. 


Allí encontrará usted la novedad de los últimos estilos y los mejores 
materiales europeos y americanos 
Calzado cosido, igual al americano, mismo sistema y a mitad del precio de éste 





1 


17 dello db ds o pdas lidia rbd bb 


Tienda 
de Novedades 


POB ES 


“MANUEL ROMERO 


SARTEN TTTUOCATOCTA 








En esta famosa tienda se encuentran 
las cosas más elegantes, de más buen gusto 
y de última moda - 

'-— Precios módicos — 


José Antonio Retana ¿ ENRIQUE CHAYERRI 


== ABOGADO - ABOGADO 








Despacha en la oficina del Licdo. don Francisco 
Aguilar Barquero, 100 varas al Oeste del Parque 
Central, calle del Palacio de Justicia. 


CERVEZA NEGRA + + + + 


Despacha en la Oficina de Abogacía y Notariado 
del Licenciado don Luis Cruz Meza.—Esquina Sur 
del Mercado. —Cerca del Palacio de Justicia. 
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Traube + + <P <P MARCA ESTRELLA 


BEST STOUT PORTER %”—-< LAGER BEER 


Hoy en día es casi la única cerveza que se consume en Costa Rica. En las 
casas más aristocráticas, lo mismo que las más humildes, os saludarán sien!- 
pre con una copa de sabrosa TRAUBE. 





BI BLIOTECA “PATRIA” 
MADRID 


Publica nov elas, cuentos, etc, premiados en 
Concursos públicos y obras fuera de concurso de- 
bidas á los más distinguidos literatos españoles. 


OBRAS PUBLICADAS Y EN PREPARACIÓN DE 


Menéndez Pelayo, José Zahonero, Alfonso Pérez 
Nieva, Conde de las Navas, Angel Guerra, Felipe 
Mathé6, Teodoro Baró, Marqués de Villasinda, etc. 


Precio: Cuatro reales 
Pídanse en todas las librerías de la República 


ENANA pao EL SIGLO 


DE MIGUEL TURULL 
Tiendas de Novedades, situadas en la Avenida Central 


En ellas se vende mucho porque todo es bueno y barato. 


M. ARGUELLO de VARS 


ABOGADO 


OFICINA: — 100 varas al 
Sur del Palacio de Justicia 


DOMO DODADADODA 
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- Taller de sastrería de primer orden 

enovación constante de los más variados 
oa y útiles ODJelós.: 
Extenso surtido en materia de joyería 

Polones de camisa, prendedores de corbata, ct 
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PAÑUELOS DE LINO 
A muy finas — Cueros. y Puños 
-A los “clientes de Provincias enviamos cualquier ar- 


do libre de .porte cuando la orden viene acompañada 
de su valor. 
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A LOS NIÑOS DE CENTRO AMERICA 


o 


La Revista EL FORO regala la suma de 


( 1.000=-00 


Para niños de ambos sexos, educandos que quieran aprender 


a trabajar y a economizar 


De la importante revista “Acción Mundial” que 
se publica en la República de Méjico, y que se pro- 
pone abogar siempre por la defensa y realización 
de los más altos ideales humanos, hemos tomado 
la idea de ofrecer, —absolutamente gratis, doscien- 
tas cincuenta suscriciones de EL FORO,-— y una 
oportunidad de practicar el ahorro, ayudando así 
en la obra de dignificación del carácter nacional. 

Tiene muy graves consecuencias en el porvenir 
de los niños, el que sus padres, maestros y demás 
personas encargadas de dirigirlos no les enseñen 
desde los primeros años el modo de formar digni- 
dad y carácter. Un niño no debe recibir sin rubor 
ni resistencia las dádivas de extraños: debe sentirse 
orgulloso cuando sepa que el dinero obtenido es 
producto de su esfuerzo, de su inteligencia y de su 
trabajo. El ahorro debe practicarse no para trans- 
formarnos en miserables y avaros, sino para sacar 


de él la norma de nuestra conducta: el ahorro bien 


entendido debe ser medio de mejoramiento, de do- 
minio de la voluntad, de desarrollo del carácter. 
El carácter es la única gran cualidad que un hom- 
bre debe ambicionar; belleza, talento y riquezas 








ono 


son cosas muertas si el hombre que las posee no 
tiene carácter. 

j Nosotros, con el solo y único objeto de ayudar 
a un grupo de los niños que hoy se educan en las 
escuelas de Costa Rica y del resto de Centro Amé- 
rica en la práctica del ahorro y la formación del 
carácter, hacemos la siguiente oferta: 


—Consiga Ud. entre sus conocidos o vecinos una o 
7 suscriciones de EL FORO por espacio de un 
año. Esa suscrición vale (; 4.00 en Costa Rica y $ 2.00 
(oro) en los demás países de Centro América. EL FO- 
RO es una revista de carácter social: le interesa su 
lectura a todo buen ciudadano. (Pueden admitirse sus- 
criciones por el año 1916 que es el tomo XII, o por 
los años subsiguientes). 

2—Busque la suscrición entre personas que no ha- 
yan sido suscritores y ojalá entre aquellas que sean 
sistemáticamente opuestas a recibir periódicos. 

30—Envíe a la Dirección de la revista, junto con el 
dinero para el pedido de suscriciones, una carta deta- 
llándonos el trabajo que hizo para obtenerlas. El niño 
debe procurar que lo obtenido sea producto de su es- 
fuerzo y trabajo y no deberlo a consideraciones de fa- 

milia o a conmiseración. 
| 


J 


40— La cantidad que en las condiciones antes dichas 


usted remita, le será impuesta inmediat ente tn una 
libreta de ahorros en el Banco MA. , 


una de las instituciones de más do de este a y 
desde ese momento lo dejaremos a Ud. en relación con 
dicho Banco. El Banco reconoce interés sobre las can- 
tidades dapositadas, envía una preciosa cajita para | 
ahorros y hace concesiones sumamente liberales. 


Los niños que acepten la anterior proposición, 
se servirán enviarnos su nombre, su edad, el nom- 
bre de sus padres, la nacionalidad de éstos. domi- 
cilio, nombre de la población, ciudad y Estado. 


Diríjame toda la correspondencia así: 


Director de EL FORO 


| 
Licenciado Luis Cruz Meza, 
1 E San José, Costa Rica 
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¡ME ZS Y NO TPICIAS 


Por LUIS CRUZ MEZA 


PAPEL NOS FALTA.—Diaristas y folletistas estamos rabiando 
con la dichosa guerra de Europa, a causa de la cual el papel está 
escaso y caro: escaso sobre todo.— Por supuesto que me refiero al 
papel de imprimir, pues lo que es papel moneda, casi todos los 
países, —a causa de la misma guerra europea y también por otras 
causas, —lo tienen y de sobra. BEN y ctes imagino que es causa tam- 
bién de la escasez del papel el mucho empleo que de él se hace y 
se sigue haciendo, para moneda, material de cambio.—Lo cierto 
es que esta Revista a causa de la falta de papel en el mercado se 
ha visto obligada a un retraso en su salida, que es el primero que 
ella tiene en sus doce años de existencia, y por este motivo, como 
por el ya dicho, me parece que todos nuestros numerosos ami- 
gos y suscritores, sabrán disimular la falta. —Una Revista mensual 
no tiene perdón para retrasar su visita, salvo que no haya papel y 
que el retraso sea el primero en doce años: conste que tal es nues- 
tra idea y que tenemos plena confianza en que la misma será la de 
todos los que nos pagan—que a Dios gracias—son tantos y tan 
buenos.—Como «El Foro» de mayo alcanzó al de j junio ambos se 
reparten en este mismo folleto: es ésta una advertencia a los co- 
leccionadores.—«El Foro» continuará saliendo el 15 de cada mes; 
para los próximos números tenemos excelentes colaboraciones de 
crítica a algunos fallos del Tribunal de Casación. —Y oportunidad 
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es ésta para recordar a Magistrados y Abogados el ofrecimiento 
que siempre hemos hecho, de que «El Foro» es tribuna para to- 
dos: que a sus páginas deben venir a dar luz sobre las leyes y la 
justicia todos los hombres de buena voluntad. 


LA ELECCIÓN DE MacisTrADOS.—El día primero del corriente 
mes de mayo,.con el ceremonial de estilo, se reunió, para dar 
principio a sus sesiones extraordinarias, el Congreso Constitucional 
de la República.—Como lo ordena la constitución, sin fundamento 
social ni político, en las primeras sesiones se procedió a elegir los 
Magistrados de la Corte Suprema de Justicia, que deben fungir 
desde el año 1916 al año 1920. — Es indiscutible que para que 
haya verdadera, buena y desapasionada justicia, los jueces deben 
ser bien fiscalizados, bien remunerados e inamovibles. —Son tres 
condiciones y especialmente la última—las que garantizan la difícil 
y honrosa carrera judicial —la indispensable al éxito de la verda- 
dera República: un sistema republicano que desconoce esta verdad 
no puede conseguir la armonía y equilibrio de las fuerzas sociales. 

En la elección última resultó electo Presidente del Poder Ju- 
dicial el señor Lic. don Ezequiel Gutiérrez—abogado de una talla 
moral indiscutible —que sirvió durante doce años consecutivos 
en la Magistratura del país, retirándose de ella para emprender 
con decisión admirable en las labores del campo. —Cuando los 
años han fatigado su cuerpo—que no su espíritu que se mantiene 
siempre joven y fuerte—se ha retirado del campo y ha vuelto a 
entrar en la vida de hombre público. —Diputado antes, ocupó la 
Presidencia del Congreso, siendo por tirios y troyanos reconocido 
como un modelo de patriota excelso, lleno de bondad, de rectitud 
y de hombría de bien; cuando cesó en sus funciones de diputado 
se acordó nombrarlo Director de los Archivos Nacionales. Dados 
sus antecedentes, lo egregio de su figura moral —su nombramiento 
como Presidente de la Corte Suprema de Justicia—ha sido por 
todos los costarricenses mirado con espontánea simpatía. —Es una 
figura que luce y honra el alto santuario de nuestra justicia: su 
toga de Juez limpia como el armiño, aparecerá más brillante, si 


cabe, en el alto puesto en que la voluntad soberana del Congreso 
ha tenido a bien colocarla. 


Pesares y LÁcrimas.—El hogar de nuestro compañero, Lic. 
don Oscar Padilla, ha pasado por el cruel pesar de la muerte de 
su Jefe amantísimo don Emiliano Padilla —quien fue por su cora- 
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zón bondadoso, por su educación y cortesía esmeradas, por su 
esforzada tenacidad en el trabajo — persona de grandes respetos 
y grandes cariños. El que estas líneas escribe, tuvo para el señor 
Padilla una especial predilección: la predilección y simpatía que 
despiertan los hombres generosos, los sinceros, los inteligentes, 
los que sin ostentosos títulos, ni ridículos pergaminos, saben 
imprimir a todos sus actos, aún los más insignificantes de la vida, 
la alteza y distinción propias de la verdadera caballerosidad. El 
recuerdo de su nombre y de su persona perdurará por muchos 
años entre nosotros. Qué será para los suyos? El cielo envíe a 
su. inconsolable IA y a sus hijos, el bálsamo de la mayor 
resignación. 


También la muerte, en su afán de destrucción de felicidades, 
se ha llevado a una madre que era todo el encanto y la dicha de 
un amigo a quien queremos y apreciamos d+ modo especial desde 
la ¡afec me refiero a la madre del Licenciado din Elías Leiva. 


¡ados Eine intemer Archive 


Abogados, al tie 


sión, coo m2O22avith tu nding; yTromnable y 


distinguido. Jenaro, Cornelio, Elias y Carlos, defítro de los ocho 
tijos de aj mwversidadFrancisco»Marroquin 
Abogados; y ellos y Gerardo y Zacarías, junto con sus hermanas 
que son modelo de afabilidad, de orden y de trabajo. hicieron 
con la madre que se les ha ido, un hogar en extremo digno de 
admiración y respeto. Y de ese hogar fue alma y piloto la madre, 
porque los Leiva tuvieron la pena de perder desde muy niños a 
su padre. Los que de dirigir un hogar entienden, deben com- 
prender todos los méritos de una madre que dirige sola su hogar 
y vence, que educa pasiones y domina instintos, sin Otras armas 
que el de su cariño y de su bondad: son el amor maternal y el 
amor filial transformados en jefatura y sumisión. Fue la extinta, 
dijo su paneyirista en el mom nto de dar sepultura a sus restos, 
una espartana, por lo gentil, por lo esforzada y luchadora: fue un 
ángel, decimos nosotros, y su lugar en el Cielo es el altísimo 
reservado a la mujer cuya altura se mide no por su posición 
social, por su riqueza, el su elegancia y distinción, sino > se 
mide por los gr randes méritos de «ma de hogar, de madre y de 
educadora, 

¡Que en paz descanse esa educadora gentil de quien apren- 
dimos tantas y tan excelentes lecciones! 





-https://archive.org/details/elforo1916guat 
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El malestar económico en la América Española 


La Economía Política es a la vez historia, ciencia y arte: his- 
toria, porque investiga hechos pasados y presentes; ciencia, porque 
unifica y organiza los resultados de su investigación, reduciéndolos 
a proposiciones generales que permiten prever lo futuro; finalmen- 
te, arte, porque bajo su jurisdicción cae el examen de importantí- 
simos problemas de carácter práctico y la selección de los medios 
de perfeccionar las condiciones de la cooperación social. 

Desde los tres puntos de vista que acabamos de mencionar 
es interesante el examen de la manera de ser económica de la 
América Española. Su historia pone de manifiesto, en ocasiones, 
fenómenos peculiares del pueblo latino americano, para cuya in- 
vestigación precisa hacer observaciones locales y acerca de los 
que nada o muy poco puede aprenderse examinando los anales 
económicos de los Estados Unidos o de Europa. Del mismo modo 
que en el Continente Occidental hay animales y plantas que sólo 
en él pueden ser encontrados, ocurren y han ocurrido aquí hechos 
económicos que sólo aquí pueden observarse, al menos en sus re- 
laciones íntimas con el medio en que se han verificado, como por 
ejemplo la manera como se implantó la propiedad quiritaria, en 
agrupaciones acostumbradas durante siglos a la propiedad comunal 
y colectiva y las cuales no se encontraban en el grado evolutivo 
que hubiera justificado el cambio. La historia económica del Nue- 
vo Mundo forma parte de la historia económica general, que para 
ser completa ha menester registrar en sus páginas los hechos eco- 
nómicos nuestros; y si aquella interesa al hombre de estudio, cual- 
quiera que sea su nacionalidad, a mayor abundamiento debe inte- 
resarnos a nosotros, los latino americanos, que más que ninguno 
estamos interesados en allegar la mayor suma posible de informa- 
ciones acerca de las cosas que hondamente nos atañen. 

Mal podríamos afirmar la existencia de una ciencia económica 
propia de la América Española; antes al contrario sostenemos la 
unidad de este ramo del saber humano; pero por otro lado, la Eco- 
nomía Política, para completarse, para comprender toda la suma 
de saber organizado que debe caer bajo su Jurisdicción, necesita 
registrar en su totalidad las leyes que presiden a la cooperación 
social encaminada a la satisfacción de las necesidades humanas, 
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cualesquiera que sean la región geográfica y el momento histórico 
en que tal cooperación ocurra. Posiblemente la ciencia económica 
no logrará nunca realizar su ideal; pero hacia él deben dirigirse 
los esfuerzos de los economistas, y en tanto será la Economía Po- 
lítica más perfecta, en cuanto menor sea la distancia que de la meta 
la separe. Y antes que nada, es preciso advertir que ni todas las 
doctrinas de los economistas son la verdadera ciencia, ni está toda 
la ciencia comprendida en las doctrinas formuladas por los que la 
estudian. La contemplación exclusiva de los fenómenos que ocu- 
rren en Europa es causa de que muchas de las afirmaciones y de 
las teorías formuladas por los economistas sean a veces incomple- 
tas y a veces erróneas; hay proposiciones de estos o de aquellos 
autores que no obstante que pretenden poseer un carácter de ge- 
neralidad, sólo son absolutamente ciertas con referencia a medios 
y a épocas especiales y dejan de ser verdaderas si se las afirma a 
propósito-de todos los tiempos y de todos los lugares. La crítica 
debe ir examinando esas proposiciones, para reducirlas al campo 
limitado de acción que les corresponda, y para no consagrarlas 
como verdades definitivamente reconocidas por la ciencia, sino con 
las debidas salvadades de lugar y de tiempo. 

En cambio, preciso es que la ciencia se enriquezca con otra 
serie de proposiciones especiales, comprobadas por la observación 
de los fenómenos económicos propios de países que no han estado 
siempre ante la inmediata mirada de los autores europeos. En 
resumen, es preciso reconocer que al lado de las proposiciones 
económicas de carácter universal, aplicables a todos los hombres 
de todos los tiempos, existen muchísimas proposiciones de carácter 
particular que sólo pueden afirmarse de ambientes determinados 
y de épocas especiales, sin que por eso unas y otras se excluyan, 
puesto que por el contrario unas y otras se completan mutuamente. 

Por último, la existencia de una económica latino americana 
se advierte con claridad mayor, cuando se piensa en los problemas 
de arte que forman parte principalísima de esta rama de la socio- 
logía, pues sucede con esta clase de problemas, que ellos asumen 
carácteres especiales, según las diversas idiosincrasias de los paí- 
ses en que se presentan —fenómeno propio de todos los problemas 
de arte, que, siempre se impregnan de la personalidad propia de 
del caso particular que los suscita. 

Un error que se comete muy a menudo en la América Espa- 
ñola, consiste en procurar resolver los problemas de arte eco- 
nómico nacional, teniendo a la vista hechos, precedentes y propo- 
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siciones científicas que se refieren a medios, si no totalmente 
distintos, por lo menos muy divergentes de los nuestros. Ese error 
se explica si se toma en cuenta la falta de estadísticas y la carencia 
de trabajos científicos que se refieran a la economía nacional, de 
suerte que, cuando se trata de hacer aplicaciones, la única ciencia 
de que se puede echar mano es la formulada en vista de los fenó- 
menos que ocurren en los países europeos y norteamericanos. De 


allí que muy a menudo se diga que nosotros somos países anóma- - 


los y paradójicos, siendo así que no hay tales paradojas ni anoma- 
lías, y lo único que sucede es que la ciencia no está completa y 
que le falta darse cuenta de las leyes y modalidades propios de los 
medios de que venimos hablando. 

La materia del arte económico es aquella en que nuestros 
países manifiestan mayor individualidad. Los problemas de apli- 
cación que aquí se ofrecen a la mente del estadísta y del hombre 
de estudio, son en muchos casos de carácter enteramente nacional. 
Muchos de ellos nacen de la coexistencia en estos países de dos 
razas fundamentales, colocadas en distintísimos peldaños de la es- 
cala evolutiva. La distribución de la riqueza, suscita aquí cues- 
tiones variadísimas, muy distintas muchas de ellas, de las que 
preocupan la opinión europea y norteamericana. Más que conflic- 
tos entre el capital y el trabajo hay que resolver aquí conflictos de 
raza y dificultades de adaptación. Las condiciones aceptables y 
necesarias para una parte de la población resultan muchas veces 
mortíferas y destructoras para la otra parte; de suerte que si bien 
para el estadista latino americano tiene importancia inmensa el 
estudio de la economía social europea, desde sus puntos de vista 
de prosperidad, independencia, seguridad y conforte de las clases 
trabajadoras, todavía la tiene mucho mayor la investigación de la 
economía social nuestra, ya no sólo para realizar esos grandes 
desiderata, sino también y principalmente para ver de transformar 
en hombres civilizados a individuos que viven en la noche de la 
barbarie; para encontrar la manera de armonizar la protección a 
las castas inferiores con la necesidad de hacerlas cooperar al desa. 
rrollo de la riqueza pública; y por último, para buscar un modo 
de vivir definitivo en el que esos elementos disímbolos y muchas 
veces antagónicos, puedan cooperar los unos con los. otros hacia 
el mejoramiento común. 

Por último, si hemos de considerar la ciencia de las finanzas 
como una rama de la Economía, claro está que ella abunda en 
problemas de arte, cuya solución necesariamente debe variar según 
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los medios sociales de que se trate. Así por ejemplo, el criterio 
que nos guíe para la adopción de determinados regímenes de tri- 
butación, ha de ser distinto según tengamos ante nuestra vista 
masas desprovistas de todo conocimiento científico o grupos dota- 
dos de cierta ilustración o por lo menos capaces de ilustrarse en un 
rápido período de tiempo. 

Esta individualidad de la América latina se refleja en las 
causas peculiares de malestar económico que aquí se manifiestan. 
En todas partes del mundo existe y ha existido siempre el males- 
tar económico en grado más o menos intenso; y el progreso in- 
dustrial no es sino un resultado de semejante malestar, ya que él 
sirve de acicate a la inventiva humana para que busque situacio- 
nes menos desagradables. Este malestar se manifiesta, sin em- 
bargo, en formas bien distintas en unos medios sociales que en 
otros. Y craso error cometería quien pretendiese explicar nues- 
tras inquietudes y desasosiegos propios por las causas que expli- 
can el malestar económico europeo. 


II 


La producción de la riqueza se encuentra, por lo general, en 
nuestra América Latina, en estado de subordinación respecto de 
medios económicos más antiguos y poderosos. Cierto es que, en 
definitiva, toda subordinación supone un vínculo recíproco; pero 
no lo es menos que la necesidad experimentada por el medio eco- 
nómico inferior o subordinado respecto del medio económico su- 
perior o subordinante, es mucho mayor que la que aquél tiene de 
éste, bien así como un infante posee menos elementos de vitalidad 
que los padres a quienes debe sustento, por más que éstos, en 
muchos modos, deriven ventajas actuales y futuras, de distintos 
órdenes, del hecho de tener tal hijo. Económicamente, nuestros 
países carecen de facilidad para desarrollar la producción con re- 
cursos rigorosamente propios y se ven necesitados de apelar a la 
cooperación de países extranjeros, en términos parecidos a los del 
organismo infantil que necesita del auxilio de otros más desarro- 
lados. En otros términos: los países hispano americanos son 
países DE INVERSIÓN, que han menester una constante corriente de 
capital extranjero para el desarrollo de sus recursos naturales y 
para saldar su balanza de cuentas todos los años. 

Si examinamos una por una las industrias latino americanas, 
encontraremos que ninguna escapa a la necesidad de que el capi- 
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tal extranjero la fecundice. La agricultura, esa madre de la hu- 
manidad, es acaso aquella en la que mayor importancia tienen los 
capitales nativos; y, sin embargo, en muchas partes se encuentran 
las fincas poseídas por compañías extranjeras domiciliadas fuera 
del país o bien por extranjeros ausentes; cuando no sucede que 
los agricultores reciben préstamos de capitalistas extranjeros como 
anticipo sobre futuras cosechas. Cosa muy semejante ocurre con 
la minería, sobre toda la minería en grande escala; y el fenómeno 
se acentúa al tratarse de la industria de los transportes ferrocarrile- 
ros, de los bancos, compañías de seguros, empresas manufacture- 
ras, etc. etc. El capital europeo o norteamericano se encuentra 
en todas las manifestaciones de nuestra actividad industrial y aun 
en muchas de las de nuestra vida política, ya que en manos extra- 
ñas se encuentra la mayoría inmensa de los títulos de nuestras 
deudas públicas. 

El fenómeno de que tratamos, no es exclusivo de la América 
Latina; se presenta en todos los países nuevos, entendiendo por 
tales aquellos que se encuentran económicamente poco desarrolla- 
dos. La capitalización es una obra lenta, fruto de siglos de ener- 
gía y de constancia y la cual, por lo tanto, no puede fácilmente 
improvisarse: los países latino americanos hubieron de optar, acaso 
sin darse de ello cabal cuenta, entre dos caminos que ante su vista 
se ofrecían: por una parte, el de la prolongada espera a través de 
la cual hubiesen ido desarrollando sus recursos, muy lentamente 
al principio, y quién sabe por cuantos siglos hasta llegar al fin a 
conseguir la acumulación de capitales propios; y por la otra, el de 
la rápida aclimatación de los métodos que constituyen la civiliza- 
ción moderna, para realizar lo cual les era absolutamente indis- 
pensable recibir de otras partes el capital de que carecían. Con 
el desarrollo de las industrias y la transformación operada en los 
procedimientos técnicos, en los transportes y en los sistemas de 
comercio durante la última mitad del siglo XIX, la alternativa 
dejó de existir y los latino americanos debieron de grado o por 
fuerza abrir sus puertas al flujo del capital europeo, sediento de 
inversiones y ansioso de una remuneración elevada que no podía 
conseguir en los campos económicos del continente antiguo. La 
política de la puerta cerrada habría sido imposible en el nuevo. 

Por otro lado, en no pocos ambientes latino americanos se 
advertien dificultades para la obra de la capitalización por los na- 
cionales, que si no merecen el título de insuperables, sí constitu- 
yen obstáculos de grande importancia. Cierto espíritu de impre- 


BE: FORO 


161 





visión que parece flotar en la atmósfera y que se diría es una 
herencia de nuestros antepasados, los conquistadores de la tierra; 
cierta timidez para el acometimiento de empresas y cierta debili- 
dad de carácter propias de gentes que habitan en climas enervan- 
tes; y por último, la acción aniquiladora de la tiranía o del desor- 
den que se ejerce principalmente sobre los hijos del país, son 
circunstancias que acaso ayuden a explicarnos esta falta de aptitud 
para la capitalización en los hombres de nuestros países. En cam- 
bio, el extranjero que a ellos emigra trae consigo el espíritu de 
empresa, resolución para la lucha, energías no destruidas por el 
sol de los trópicos y protecciones políticas que lo ponen a salvo 
de los atentados de nuestro tiranos o de las depredaciones de 
nuestras turbas. Estas circunstancias explican que mientras el 
hijo del país propende a buscar su campo de actividad en la polí- 
tica, en la burocracia o en las profesiones liberales, el extranjero 
lo encuentra en la industria, en el comercio, en los palenques de 
la lucha económica que mayores utilidades prometen. El capital, 
por consiguiente, se forma y se acumula en manos extranjeras, 
muchas de las cuales no se aclimatan definitivamente en el país. 

Pero existe todavía otro obstáculo para la capitalización na- 
cional, de importancia no menor, y que en cierto modo coopera 
con las causas anteriormente expuestas para la producción del re- 
sultado que examinamos: nos referimos a la coexistencia de las 
razas blanca e india y a la clase de relaciones que entre ambas 
existen. El indio es un pobre sujeto económico cuyo sistema de 
necesidades, deseos, esfuerzos, satistacciones, se parece poco al 
sistema del hombre de origen europeo o de educación europea: el 
indio no constituye una masa popular capaz de alimentar y renovar 
con su savia ascendente las capas superiores de la sociedad; el 
indio no ahorra, ni prevé, ni capitaliza, y, víctima y verdugo al 
mismo tiempo, educa al blanco en una escuela de perversión en la 
que éste se corrompe y se envilece: el tirano y su víctima no son 
más que los dos extremos de una misma cadena de abyección y 
de infamia. El régimen de esclavitud en que prácticamente vive 
el indio en no pocas partes del Continente Americano es funesto 
para él; pero todavía lo es más para aquel que le esclaviza; y, de 
todos modos, constituye un grave obstáculo para la obra de la 
capitalización nacional. 

¿Cuáles son los efectos de esta dependencia respecto de Eu- 
ropa y de la América Septentrional a que hemos venido refirién- 
donos? La producción depende para su prosperidad y desarrollo, 
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de una continua inversión de capitales extranjeros y la balanza 
económica no puede saldarse sino merced a ese reiterado aflujo de 
energías extrañas. Puede decirse que nuestros negocios son co- 
manditados en el sentido que esta palabra recibe en el derecho 
mercantil, y que los comanditarios de esos negocios se encuentran 
muy lejos y se hallan obligados a aprontar fondos constantemente 
para que tales negocios no se estanquen y perjudiquen, así como 
para crear otros nuevos... Por otro lado, el país tiene que devolver 
al extranjero todos los años una gran cantidad de oro, ya en con- 
cepto de amortización de los capitales invertidos, ya por el de in- 
tereses, ya, finalmente, a título de beneficios obtenidos por los 
propios capitales. De aquí una obligación que supera muchas 
veces al exceso de las exportaciones sobre las importaciones y que 
normalmente se cubre sólo por medio de nuevas inversiones de 
capital extranjero. Mientras las cosas marchan bien, tanto en el 
país de inversión como en los países comanditarios, se advierte 
que los negocios prosperan, que el espíritu de empresa se desarro- 
lla, que los saldos se cubren con facilidad; y, por lo tanto, el mal- 
estar económico no aparece en la superficie, por más que siempre 
se le tenga presente y que el espíritu no le pierda de vista por 
cuanto se sabe que esa prosperidad se encuentra subordinada a 
condiciones que escapan a la contraloría nuestra y por cuanto los 
comanditarios ejercen no pocas veces exacciones, manifiestan pre- 
tensiones exajeradas, desean hacerse pagar su cooperación a pre- 
cios altos y obligan muchas veces a los países comanditados a 
hacerles todo género de concesiones para que no interrumpan la 
lluvia de maná fecundante que en sus manos se encuentra el dis- 
pensar. País latino americano ha habido que sacrifique su porve- 
nir y se deje arrastrar hacia un torbellino de desgracias, entre 
otras razones porque el deseo de contentar y atraer el capital ex- 
tranjero constituía obstáculo para que se acometiese la resolución 
de gravísimos problemas políticos, sociales y económicos. La salud 
del capitalista extranjero, mo la del pueblo, era la suprema ley y 
generalmente no la salud sola, sino la pingúe abundancia. 

Pero tan pronto como las condiciones de los mercados ex- 
tranjeros se hacen dificiles y tan luego como el país latino ameri- 
cano sufre uno de esos trastornos que hacen recordar las locuras 
de nuestra pasada historia y demuestran que todavía quedan res- 
coldos del antiguo fuego, el reverso de la medalla se pone de ma- 
nifiesto: la inversión se suspende, los países comanditarios empie- 
zan a desear el recobro de sus capitales, surge por todas partes la 
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desconfianza, la crisis estalla, los negocios se paralizan, el crédito 
se corta, el malestar se hace agudo y ocurren muchas desgracias 
de que son testimonio todos los países cantinentales, ahora que la 
guerra europea ha venido a cegar las corrientes de capitales ex- 
tranjeros. La circunstancia pues, de que los países latino ameri- 
canos son países de inversión, necesitados dé un constante aflujo 
de capitales extranjeros para producir, es una de las causas del 
malestar económico que en ellos se observa. 


Otra es la mala orientación de las actividades industriales, o 
bien su acantonamiento en un ramo único de la producción, fenó 
menos que con más o menos intensidad se observan en muchos de 
los pueblos del continente. Ha habido en algunos de ellos ten- 
dencia a crear industrias manufactureras, cueste lo que cueste, a 
pesar de manifiestas incapacidades de la raza, de falta de prepa- 
ración histórica y por último, de las solicitaciones que ejercen 
campos mucho más fecundos y prometedores. Un sentimiento 
loable, cual es el deseo de progresar, un poco de vanidad nacional 
y quizás algo más de ignorancia, han hecho que los gobiernos 
protejan industrias exóticas para cuyo desarrollo no hay elementos 
en el país ni habilidad en sus habitantes; y estas industrias, crea- 
das contra viento y marea, a fuerza de exenciones de impuestos y 
de tarifas arancelarias, piden largas horas de trabajo a los ope- 
rarios, reclaman constantes sacrificios de la colectividad y dan 
origen a una producción flaca y enfermiza que jamás logra atra- 
vesar las fronteras e ir a competir en otros mercados con los pro- 
ductos norteamericanos o europeos. Más aún: la conquista de los 
mercados nacionales les resulta muy difícil, pues en multitud de 
casos el consumidor prefiere hacer el sacrificio de comprar los 
artículos extranjeros siquiera tenga que pagar por ellos precios 
elevadísimos. Plantas exóticas, estastindustrias creadas entre no- 
sotros, como las flores tropicales en los invernaderos de los paises 
del Norte, su destino es agotarse tan pronto como pierden la pro- 
tección creciente del poder público; y exigen de la generalidad un 
constante sacrificio, inmensamente mayor que los escasos benet- 
cios que producen. -—Recuerdo el entusiasmo y el patriótico orgullo 
con que un estimabilísimo abogado se jactaba de que en Mé; *JiCO 
habíamos fabricado ¡¡un piano! Industrias hay en los países nues- 
tros, que de nacionales ni siquiera tienen el nombre, puesto que 
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le llevan en inglés: la materia prima es importada; del extranjero 
viene la maquinaria; extranjeros son los trabajadores, los cuales 
se alimentan con artículos traidos del extranjero especialmente 
para ellos. Y, sin embargo, el país subvenciona tales actividades 
con exenciones de impuestos y con tarifas proteccionistas, y el 
gobierno se imagina que está fomentando la industria nacional.— 
Entre tanto, la tierra permanece sin cultivo y hay necesidad de 
importar, ¡quién lo creyere;¡, huevos, patatas y harina. Semejante 
mala dirección del trabajo constituye causa de malestar, porque 
las manufacturas nacionales viven constantemente en peligro, no 
se desarrollan, jamás adquieren confianza en sus propias fuerzas; 
tiemblan ante la idea de que la protección pueda faltarles, exigen 
esfuerzo aniquilador de parte de las clases obreras a la cuales 
remuneran mal, y si ofrecen ganancias al capital, le hacen con- 
templar, en cambio, un porvenir muy inseguro. Entre tanto, se 
deja de conseguir el bienestar que podría obtenerse mediante la 
protección educativa de aquellas industrias que, como la agrícola, 
habrían de darnos el máximum de rendimiento con el mínimum de 
esfuerzo y en las cuales existe un vasto campo de actividad para 
nuestras clases trabajadoras que, pese a nuestros orgullos naciona- 
les, carecen de la inteligencia, de la energía y de la educación nece- 
sarias para competir con los obreros europeos y norteamericanos 
en el terreno de las manufacturas. 


Hay países americanos que dedican la mayor parte de sus 
fuerzas a la producción de un solo artículo. Incurren éstos, en 
cierto modo en un error opuesto al de los anteriores: aquéllos pe- 
can por querer producirlo todo, mientras que los últimos yerran 
por acantonarse en una especialidad y omiten producir los artículos 
necesarios a la conservación de la existencia. 

Pueblo hay que, a trueque de producir café, por ejemplo, im- 
porta, para sostener el consumo de su población, los artículos más 
elementales de alimentación, que en sus riquísimas tierras podrían 
producirse en condiciones de muchísima baratura. Diríase, juzgan- 
do las cosas a primera vista, que la utilidad marginal de la produc- 
ción cafetera es probablemente mayor que la de otra clase de pro- 
ductos; y acaso tal afirmación fuera aceptable, a no existir peligros 
futuros que producen un resultado totalmente contrario. — Todo 
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país debe, antes que nada, producir el alimento de sus habitantes; 
pero esta necesidad es mucho mayor tratándose de aquellas na- 
ciones económicamente débiles, que están sujetas a la inversión de 
capitales extranjeros, que carecen de marina, que no poseen colo- 
nias, y cuyo bienestar o malestar dependen en muchos conceptos 
de causas sobre las cuales no tienen influencia. Cuando estas na- 
ciones se ven en apuros—cosa que les sucede con frecuencia—el 
problema, aparte de su ordinaria gravedad tiene otra especial: la 
de interesar nada menos que la subsistencia del pueblo. En gene- 
ral, los países que no producen su propia manutención se ven ex- 
puestos a graves peligros en su lucha con otras naciones y sobre 
todo sujetan el desarrollo de las energías físicas de su población y 
la satisfacción de sus más elementales necesidades a las aleatorias 
fluctuaciones de la industria fundamental. 


59 


Conviene hablar, por último, del fenómeno que hemos dado 
en llamar «escasez de brazos» y que se observa en distintos países 
hispano americanos, principalmente en aquellos que cuentan con 
una numerosa población indígena. 

Es muy curioso advertir que aquellas naciones en las que ma- 
yor depreciación sufre la mano de obra son, precisamente, las que 
se quejan de escasez de brazos. Diríase que existe aquí una de las 
famosas anomalías de nuestro modo de ser económico: la escasez 
de brazos, su reducida oferta y su mucha demanda no logran ope- 
rar una alza de los salarios. Ocurre muchas veces que el em- 
presario corre, materialmente, detrás del obrero, no ya para con- 
tratarlo, para cazarlo, podriamos decir. Y, sin embargo de esta 
sed insaciable de trabajo, los salarios siguen siendo salarios de 
hambre. Este fenómeno curioso se explica por la subsistencia de 
procedimientos propios de regímenes de esclavitud y servidumbre, 
de tal suerte que nuestra producción no se organiza en las formas 
que supone la libre cooperación del capital y del trabajo, sino me- 
diante métodos coactivos propios de períodos atrasados. Más que 
una ley de salarios existe entre nosotros una ley de odios: diríase 
que el trabajo es la resultante de una lucha formidable entre los 
dos elementos que constituyen la población: el blanco o el asimila- 
do, el latino o /ad¿ro, como en muchas partes lo llaman, trata de 
esclavizar al indio, y el indio resiste con todas sus fuerzas y sólo 
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trabaja obligado por la violencia: el salario es uno de los detalles 
de menor importancia en esta lucha aniquiladora. 

En las regiones de que hablamos, las clases trabajadoras ca- 
recen de libertad económica en una proporción de que no se tiene 
idea en las naciones europeas y en los Estados Unidos; esas clases 
carecen de la propiedad de la tierra, están sujetas al régimen 
odioso de los anticipos y en una palabra se hallan sometidas a la 
esclavitud o a la servidumbre y sufren todos los inconvenientes de 
estos odiosos sistemas, sin gozar de ninguna de sus escasas ven- 
tajas. Ya volveremos a ocuparnos en esta situación al examinar 
los problemas que se relacionan con la distribución de la riqueza 
y si se quiere con la Economía Social. Entre tanto, bástenos hacer 
constar la existencia del mal desde el punto de vista de la produc- 
ción y apresurémonos a añadir que aún suponiendo abolido el ré- 
gimen de esclavitud o de servidumbre que ahora existe, todavía 
distaría el problema de estar resuelto porque habríamos de encon- 
trarnos con la pereza propia del indio, con su incapacidad para obras 
de aliento y de atención, con lo limitado e inextensible de sus ne- 
cesidades. Verdad es que contra estos males puede buscarse re 
medio en la inmigración; pero cabe aquí preguntar de que inmi- 
gración se trata. Si es de la europea, muy dudoso es que los 
inmigrantes quieran trabajar la tierra con salarios y en condicio- 
nes de vida parecidos a los del indio: los inmigrantes europeos 
vienen a la América Latina a ser comerciantes, no labriegos. Di- 
fícil es también que una inmigración recomendable se someta a ser 
gobernada por métodos tiránicos propios de pueblos africanos. — 
Si de la inmigración asiática se trata, la verdad, acaso valga más 
que nos quedemos como estamos, con todas nuestras calamidades 
y todos nuestros indios a cuestas 

Blancos e indios, unidos por una misma cadena de miseria, 
tenemos por fuerza que marchar unidos, ya que no está en manos 
de unos ni de otros el destruir los antecedentes de la historia. — 
Pero cabe buscar una manera de vivir que no signifique esclavitud 
económica de los unos, a cambio de esclavitud política de los otros, 
que confíe a los aptos toda la dirección y reserve para los ineptos 
toda la protección, abriendo al mismo tiempo una puerta amplísi- 
ma por donde puedan pasar a ser miembrcs de la clase directora 
todos aquellos a quienes una educación pródigamente distribuida 
logre hacer asimilables. 
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II 


La dependencia del extranjero en materia de capitales no nos 
coloca en posición subalterna sólo en lo que mira a la producción 
de la riqueza, sino también en lo que atañe a la circulación de la 
misma, y esa subordinación, en virtud de la cual nuestro centro de 
gravedad económico se encuentra lejos de nuestro alcance, es cau- 
sa de malestar también por cuanto afecta los fenómenos del 
cambio. | 

Antes de seguir adelante deseamos explicarnos acerca de un 
punto que se desprende de la presente exposición, para evitar una 
incorrecta interpretación de nuestros pensamientos. Buscando, 
como buscamos, las causas especiales del malestar económico en 
la América Española, no pretendemos que la supresión de tales 
causas pudiera significar por sí misma la supresión de todo males- 
tar. De esa manera, si mentalmente eliminamos las inversiones 
de capital extranjero que hemos visto ser una de las causas de 
desasosiego, no lograríamos corregir éste, sino acaso empeorarlo, 
y aun contemplar una situación de miseria y de barbarie. Vol. 
viendo a un símil que hemos usado ya: la situación de un infante 
que recibe su vida del seno materno es una situación peligrosa, 
incierta, por cuanto ese infante no tiene en sí mismo los elementos 
necesarios para sustentarse y su vida depende de una vida extraña 
a la suya; pero de aquí no se deduce que la supresión de la madre 
produjese un estado de seguridad y bienestar, antes al contrario, 
produciría seguramente una condición mucho más desfavorable. 

Fijémonos ahora en lo que ocurre cuando se suspende la co- 
rriente del capital europeo o norteamericano. Las obligaciones del 
país para con el extranjero, lejos de disminuir, aumentan, porque 
multitud de personas desean retirar sus capitales y exportarlos.— 
Como consecuencia, las letras de cambio sobre el extranjero esca- 
sean en el mercado y por lo mismo suben de valor. Si hay libertad 
para exportar las especies metálicas, éstas abandonan el país y lo 
ponen en peligro de una crisis monetaria, pero si tal libertad no 
existe o si las especies ya han desaparecido del país con anteriori- 
dad, el cambio asciende muchas veces a increíbles alturas y esto 
provoca un trastorno colosal. En otros términos: mientras todo 
marcha bien, los saldos desfavorables se cubren por medio del 
crédito; pero en el caso de una crisis internacional, o cuando surge 
un conflicto como la guerra europea que estalló en 1914. el crédi 
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to se suspende y entonces los países que de él dependen y que 
para su vida lo necesitan, se ven en grave peligro de perder su 
medio circulante o tienen que defenderlo por medio de la morato- 
ria y del curso forzoso. De una o de otra manera sobreviene la 
depreciación de la moneda nacional, tanto más fuerte mientras 
mayor sea la debilidad económica del país de inversión de que se 
trata. 

En ocasiones el papel moneda ha hecho su aparición por cau- 
sas que en el fondo son de naturaleza económica, pero que están 
subordinadas a fenómenos de carácter político: esto último se ad- 
vierte claramente en la suspensión de pagos en «especie decretado 
por algunos países latino americanos con motivo de la guerra eu- 
ropea que estalló en 1914. El fenómeno económico está regido 
aquí por el político y una guerra extranjera, asunto extraño por 
completo a la economía nacional, ha venido a producir en ésta 
intensos trastornos. 

Otras veces el régimen del papel moneda se ha iniciado a 
consecuencia de conmociones interiores o de conflictos internacio- 
nales; y, por último, hay casos en que tal sistema monetario se 
debe a la penuria del gobierno, que ora ha debido crear papel para 
hacer frente a sus obligaciones, ora ha forzado a los bancos de 
emisión a prestarle su propio papel correspondiéndoles en cambio 
con la autorización para suspender los pagos en especie. 

Todavía podría añadirse algún caso en que el papel moneda 
tuvo su origen en una mala organización de los negocios bancarios: 
el gobierno aceptó el curso forzoso como medida preferible a la 
quiebra general de todas las instituciones de crédito. 

Sea de ello lo que fuere, el papel moneda constituye causa 
especial de malestar en muchos países hispano americanos, los 
cuales, si bien pueden vivir y aun progresar con este defectuoso 
instrumento de circulación, sufren en cambio todos los inconve 
nientes propios del sistema, fenómeno que se advierte, principal- 
mente, allí donde no se han tomado las medidas necesarias para 
contener en lo posible las fluctuaciones del valor del papel moneda 
dentro de ciertos límites. No sería la depreciación monetaria en 
sí misma el mayor mal, por lo menos después de pasada la crisis 
inicial, porque las condiciones económicas irían adaptándose poco 
a poco al nuevo valor de la moneda; y si bien quedaría muchas 
injusticias de imposible reparación, esas injusticias no fueran del 
todo detestables a ser, por lo menos, las últimas o si hubieran de 
producirse con lentitud. Lo más grave del malestar económico 
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engendrado por el papel consiste en la fluctuación brusca del va- 
lor de la moneda, porque semejante inestabilidad introduce un 
elemento de trastorno y de inseguridad en los negocios nacionales, 
porque hace que tanto éstos como la economía financiera del Es- 
tado reposen sobre una base incierta, y finalmente porque arroja 
una pesada carga sobre las clases consumidoras y menesterosas, 
cuyos salarios no pueden subir en proporción a las depreciaciones 
monetarias. El papel moneda tiende a rebajar el nivel medio de 
la vida; las gentes ganan menos que antes, puesto que el poder de 
adquisición de la moneda comparado con el oro es mucho menor, 
y esas propias gentes consumen artículos de mala calidad, comen 
peor, visten peor y deben contentarse con servicios de naturaleza 
inferior. 


IV 


Examinemos alrora el malestar económico de la América Es- 
pañola desde el punto de vista de la distribución de la riqueza, o 
sea, desde el punto de vista de lo que se denomina especialmente 
la «Economía Social» y aquí será donde encontremos los fenó- 
menos más lamentables de nuestra organización económica. 

¿Cuáles son las relaciones del capital y el trabajo en los paí- 
ses hispano americanos en que hay una mayoría de indígenas? — 
Como estos trabajan principalmente en la agricultura, es allí don- 
de deben examinarse tales relaciones. 

El indígena trabaja en la hacienda por razones que son en la 
mayoría de los casos independientes de su voluntad. Ocasiones 
hay en las cuales el hecho de haber nacido sobre el territorio de 
cierta finca constituye al indio en siervo de la misma por toda su 
vida. Ni vale nacer en terrenos libres, pertenecientes al Estado: 
el Estado venderá esos terrenos al denunciante, sin respetar la 
posesión de muchas generaciones, y los habitantes se verán obli- 
gados a convertirse en colonos o siervos del nuevo propietario.— 
Otras veces, los hombres son «habilitados», es decir, que se les 
anticipan fondos a cuenta de futuros salarios y se les obliga a tra- 
bajar para desquitar sus anticipos. Los medios civiles de exigir 
el pago de las deudas no se aplican en estos casos, y la coacción 
personal, hecha efectiva por la costumbre y por autoridades tirá- 
nicas, se ejerce sobre los indios para forzarlos al trabajo. Y ¿qué 
manera de escapar les quedaría, si para ello habrían de enfrentar- 
se contra toda una organización secular? El vínculo personal que 
engendran las deudas procedentes de anticipos es tan poderoso, 
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que las haciendas se venden con sus «deudas de mozos» que 
estos tienen que pagar al propietario, quien quiera que sea, y 
aun sucede muchas veces que las deudas pasan de generación en 
generación. En ocasiones el Estado vende los indios al agricultor 
que se ve forzado a pagar por ellos a las autoridades, quienes 
ejercen de agencias de colocaciones, en provecho propio. Á veces 
hombres de habilidades especiales enganchan y aun roban indios 
para llevarlos vel?s-2ols a trabajar donde ellos no quisieran ir.— 
Ninguno de estos modos de conseguir trabajadores contempla, ni 
remotamente, la posibilidad de un debate entre patrón y obrero 
para fijar el monto del salario o para determinar las condiciones 
del trabajo, las formas y las épocas de pago, ni las demás moda- 
lidades del contrato de trabajo. Los salarios los determinan la 
costumbre y la autoridad; la forma de pago consiste muchas veces 
en artículos de consumo, que se entregan al trabajador a precios 
caprichosos y la manera de trabajar depende en lo absoluto de la 
voluntad del amo, que, cuando el indio se le escapa, le caza mate- 
rialmente, para obligarlo a volver al trabajo de la hacienda. Esta 
situación, semejante a la de los siervos adscriptos a la gleba se 
complica por la diferencia de raza que tiende a hacer cada vez más 
ditíciles de salvar, las vallas que separan a nuestras diferentes 
clases sociales. 

¿Se admirará nadie que conozca la barbarie de ciertas orga- 
nizaciones en punto de trabajo agrícola, de que entre las diversas 
castas falte aquella solidaridad que es el fundamento ético de la 
vida nacional? No explicará este modo de vivir, el odio mortal 
que las castas inferiores profesan a las superiores, y no se encon- 
trará aquí el secreto de esa facilidad con que los indios, converti- 
dos en soldados, sostienen las tiranías, que, si a ellos los esquilman 
y envilecen, en cambio también agotan y asesinan a sus opresores? 
Considero a la raza indígena como una calamidad para las nacio- 
nes hispano americanas; y creo que la existencia de esa raza des- 
graciada y refractaria al progreso constituye el mal más grave de 
nuestro sistema de enfermedades sociales y el problema más hondo 
de nuestro vivir político y económico; pero pienso también que si la 
raza indígena es una calamidad es porque ella presta campo al «la- 
dino» para ejercitar sus peores instintos. La esclavitud, funesta pa- 
ra el esclavo, es más funesta aún para el amo. Aquel muere, éste se 
envilece y degrada. La patria compuesta de esclavos y amos, tiene 
que hundirse necesariamente. Preside el hundimiento un monstruo 
execrable: la tiranía que explota a los unos contra los otros! 
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Una gran parte del malestar económico de la América Lati- 
na, lo constituyen las tribulaciones financieras del Estado, el cual 
padece entre nosotros inveterada anemia, de suerte que el déficit 
constituye el régimen habitual de muchos de nuestros países. 
| Hay aquí una serie de fenómenos que afectan ora las fuentes 

de ingreso, ora los ramos de egreso, y que desnivelando el presu- 
puesto se oponen a una reorganización sensata de las finanzas, 
obligan al gobierno a recurrir a los expedientes, engendran el cur- 
so forzoso y mantienen los negocios del país en constante alarma. 

Los regímenes financieros de la América Española adolecen 
del incoveniente grave de esperar que la mayor parte del ingreso 
sea producida por el comercio exterior, principalmente por el de 
importación. Ahora bien, cuando el ingreso se funda principal- 
mente en el comercio exterior; sucede que los gravámenes impues- 
tos a la exportación sirven de obstáculo al equilibrio de la balanza 
económica porque disminuyen las facilidades para la exportación. 
En cambio, los impuestos de importación, como todos los indirec- 
tos, son sumamente sensibles a los estados de crisis y fallan en su 
productividad precisamente en los momentos en que mayor urgen- 
cia tiene el Estado de contar con sus recursos normales, por no 
serle lícito desatender los servicios públicos, ni llenar el mercado 
de individuos desprovistos de trabajo. Rentas públicas basadas 
principalmente en el ingreso aduanal o en el producto de contri- 
buciones indirectas, si bien tienen grandes aumentos de valor en 
las épocas de prosperidad, sufren terribles depreciaciones en los 
momentos críticos y dan a las finanzas de la nación una base muy 
inestable. Preciso es compensar estos males con un sistema de 
impuestos directos que, ora afectando los signos exteriores del 
capital, ora apelando a la constatación de la renta efectivamente 
percibida, compense las desigualdades y las injusticias de los im- 
puestos indirectos. Pero aquí cabe observar que el sistema de 
impuestos directos es el de los pueblos libres, ricos e ilustrados: y 
que su aplicación es dificultosa allí donde el pueblo, por su pes: 
rancia y por su miseria no puede producir estados de ingresos y 
egresos, y allí donde, por lo tanto, los gastos de ta serían 
acaso iguales al monto de la renta. Acaso tal inconveniente po- 
dría obviarse reservando el impuesto directo (sobre la renta, por 
ejemplo) para las clases relativamente avanzadas en civilización 
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(que, entre paréntesis, deberían ser las únicas que tuvieran dere- 
chos políticos) y alcanzando a las otras por medio del impuesto in- 
directo, por el de un impuesto de repartición, algo así como un 
«tributo» que se cobraría no por cabezas, sino por municipalidades 
y que sería muy módico, apenas una iniciación. Una vez más, en- 
contramos la necesidad de pensar de distinta manera, según que 
se trate de las diversas razas o de los diversos grados de cultura 
que coexisten en el Continente. 


VI] 


En conclusión, encontramos que los fenómenos en que con- 
siste el malestar económico propio de la América Española, y los 
cuales hemos apuntado rápidamente en este ensayo, son, algunos 
de ellos, fenómenos de crecimiento, por decirlo así, y los otros fe- 
nómenos constitucionales. 

Los primeros proceden de la edad económica de estos países, 
cuya juventud les impide bastarse a sí mismos y los pone en for- 
zada dependencia de otros organismos sociales para su desarrollo 
económico. Los segundos tienen por causa la coexistencia, en la 
mayoría de los países de la América Española, de dos razas prin- 
cipales, que no pueden fácilmente asimilarse y cuyo grado de cul- 
tura evolutiva es muy distinto. 

La naturaleza de las causas de donde proviene el malestar, 
nos indica las orientaciones que debemos buscar para encaminar- 
nos hacia el remedio. 

En cuanto a los fenómenos de crecimiento, deberíamos esfor- 
zarnos en crecer pronto, por decirlo así, para hacer lo menos largo 
posible este período de semi-lactancia en que nos encontramos.— 
Para ello, deberíamos atraer el capital extranjero y la población 
extranjera en la mayor medida posible, a fin de que, cuanto antes, 
quede completada la tarea de la capitalización en nuestros países y 
se ejecuten aquí las obras maestras fundamentales de la industria. 
De allí que todo obstáculo artificial opuesto a la capitalización ex- 
tranjera tienda a perpetuar el malestar y a hacer más largo el pe- 
ríodo de lactancia. Todas las medidas y todas las manifestaciones 
de odio y desconfianza en contra del capital extranjero que todavía 
se notan por acá y por acullá en este continente, deberían desa- 
parecer. Un sistema de garantías, no un sistema de compadrazgo 
y favoritismo, que ampare igualmente a extranjeros y nacionales, 
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que borre el recuerdo de pasadas faltas y restablezca el crédito allí 
donde se encuentre perdido, tiene que ser ventajoso para los países 
que lo ejerciten, porque desarrollando en ellos la capitalización 
propia o extraña, acercará el momento en que adquieran la virili- 
dad económica, y, con ella, la autonomía, o sea el poder de tratar 
con otros pueblos en igualdad de condiciones. Los alicientes fa- 
laces, las concesiones a ultranza, los esfuerzos en traernos capital 
a cualquier precio, son contraproducentes. Hay que traer dicho 
capital como un colaborador lleno de garantías y de respetos, pero 
no como un tirano. De aquí que nuestra tendencia deba ser la de 
apartarnos de la política proteccionista en cuanto ésta tiende a 
alejarnos de aquellos campos de actividad a los que nos llaman las 
condiciones de nuestro suelo y de nuestras razas. Cuando el capi- 
tal, propio o extraño, se encuentre invertido en negocios que re- 
presenten la vitalidad misma del país y en los cuales su producti- 
vidad sea indiscutible, la asimilación será tal que ninguna crisis, 
por fuerte que sea, logrará arrancarlo de nuestro suelo: al contrario 
de lo que pasa cuando el propio capital se dedica a la explotación 
de actividades creadas artificialmente. 

En cuanto a los males de carácter constitucional que nos 
vienen de la raza indígena, no es un ensayo de la naturaleza y del 
tamaño del presente el más apropiado para examinar sus remedios; 
pero sí nos atrevemos a apuntar dos, que a juicio nuestro, se indi- 
can al simple buen sentido de cualquiera que nos observe: el pri- 
mero consiste en la abolición de la esclavitud o de la servidumbre, 
donde quiera que exista; y el segundo, en la selección de un esta- 
tuto civil, político y económico especial para la raza inferior, esta- 
tuto adecuado al grado de desarrollo que alcanza. No es la 
propiedad quiritaria, no es la constitución de los Estados Unidos 
de América, no es el sistema de la libre competencia lo que más 
conviene a los indios de la América Española. En el terreno de 
la ley civil, hay que crearles propiedad y sistemas contractuales 
propios; en el campo político debe quitárseles toda influencia, a 
cambio de una protección decidida a sus derechos de hombres; y 
en el terreno puramente económico es preciso tratarlos por medio 
de leyes del trabajo y de sistemas de impuestos que les exciten al 
. mejoramiento y no los pongan al nivel de las bestias. 


New York, marzo de 1916. 


ENRIQUE MARTÍNEZ SOBRAI 
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Escuela de Derecho de la República de Costa Rica 


—————————— OD» 


PROGRAMA DE DERECHO INTERNACIONAL - PRIVADO 


Profesor Lic. Francisco Echeverría G. 


Concepto del derecho internacional privado: relaciones jurí- 
dicas cuya totalidad de elementos caen dentro de una soberanía 
y relaciones en que los factores están ligados a varias soberanías. 
Diversas denominaciones dadas a este derecho. ¿Es el conflicto de 
leyes su característica, o la aplicación extraterritorial de la ley, o 
el interés particular? —Línea divisoria entre el derecho público y 
el privado; acepciones del derecho privado: su significación como 
calificativo de internacional. —Sujetos del derecho internacional 
privado, objeto inmediato y mediato. 


Imperio del derecho nacional. —Deberes del Estado para con 
el individuo y para con la sociedad nacional: el orden público y la 
aplicación de la ley extranjera. —Sistema del exclusivismo de la 
soberanía y sistema de la plenitud de los factores. —Relaciones 
jurídicas absoluta y relativamente internacionales. — Diferencia 
entre el derecho nacional y el internacional privado, entre éste y 
el internacional público.—¿Es posible una codificación universal 
del derecho internacional privado? 


> 
ro) 


Personalidad y territorialidad de la ley (germanos y roma- 
nos). El principio de la personalidad y la teoría de los estatutos: 
clases. —Carácter del estatuto personal, su límite, su tipo, su falta 
de precisión.—Vaguedad del estatuto formal.—Deficiencia del 
sistema estatutario.—Mérito de la doctrina y su autoridad en las 
legislaciones modernas. 
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Los dos principios de Laurent (nacionalidad y realidad). 
¿Pueden ser base de un derecho universal?: relatividad del princi- 
pio de realidad; la nacionalidad ¿constituye la sola garantía de la 
personalidad? ¿Es de exclusiva aplicación en materia de estado y 
capacidad? —Doctrinas alemanas: Wachter, Schaeffner, Savigni. 
¿Cumplen estas doctrinas los deberes del Estado? — Comparación 
de sistemas. 


5 
Concepto del estado y de la capacidad de las personas. — 
Sistemas de la ley personal y de la ley del lugar de la celebra- 
ción. —Derivaciones del primer sistema (Jus sanguinis, jus soli). — 
Límite de la ley personal. —¿Cuándo hav derogación de la ley 


territorial prohibitiva?—Leyes comprendidas en las referentes a 
estado y capacidad. 


6 


Análisis del artículo 3”. del Código Civil: aplicación del 
estatuto personal; casos en que se aplica la ley territorial a los 
extranjeros y casos en que no rige.—¿Cómo se resuelven éstos 


o 


últimos? —El por qué del artículo 3”. 
7 

Capacidad para contraer matrimonio, sistemas que se si- 

guen; régimen del derecho de contraer matrimonio según la con- 

vención de El Haya de 12 de junio de 1902.—Personalidad de 


la mujer casada. —Relaciones personales: convención de El Haya 
de 17 de julio de 1905.—Legislación de Costa-Rica. 


8 


Sistemas relativos al régimen de los bienes matrimoniales: 
convención de El Haya de 17 de julio de 1905.—!.egislación de 
Costa-Rica, conflicto entre los artículos 4%. y 7”. del Código 
Civil. 


9 


Legitimación, sistemas.—Separación de cuerpos y divorcio: 
convención de El Haya de 12 de junio de 1902.—Nulidad de 
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matrimonio, opiniones respecto de las leyes en que debe fundarse. 
Legislación de Costa-Rica. 


IO 


Filiación, hechos que deben probarse para establecer la legí- 
tima. —Sistema de la ley personal. —Discusión de la legitimidad. 
Reconocimiento. — Emancipación. — Legislación de Costa-Rica. 


II 


Patria potestad. —Ejercicio del poder paterno. —HEfectos con 
respecto a la persona y a los bienes del sis — Duración.—Le- 
gislación de Costa-Rica. 


12 


Tutela, cuestiones que comprende; convención de La Haya 
de 12 de junio de 1902.-— Curatela, convención de La Haya de 
. . . ., . 
17 de julio de 1905.—Legislación de Costa-Rica. 


13 


Territorialidad de la ley respecto de inmuebles (lex rei sita); 
aplicaciones. —Inmuebles en si mismos y considerados como 
dependientes de una universalidad jurídica.—Régimen de los 
bienes muebles; sistemas del estatuto personal y de la situación. 
¿Se justifica la distinción entre muebles e inmuebles? —Legislación 
de Costa-Rica. 


14 


Régimen sucesorio: casos en que tiene lugar la competencia 
de soberanías. —Sistemas de la ley nacional y de la situación.— 
Competencia. —Legislación de Costa-Rica; oposición entre el 
artículo 5. del Código Civil y el 548 de Procedimientos. 


5 


Leyes esenciales y leyes supletorias (orden público y autono- 
mía de la voluntad). —Ley que rige la esencia del contrato y sus 
efectos (lex loci). —Casos en que no se aplica la ley del lugar de 
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la celebración. —Ley que rige en lo que se refiere al cumplimiento 
y ala extinción de las obligaciones. —Sistemas en materia de 
prescripción liberatoria.—Obligaciones no contractuales. 


16 


Actos de comercio, ley que determina su naturaleza. — Letra 
de cambio. —Capacidad para intervenir en la letra. —Obligaciones 
contenidas en la letra.— Formalidades. —Sociedades: ley que de- 
termina su personalidad jurídica. —Sistemas relativos al recono- 
cimiento de sociedades extranjeras. —Legislación de Costa-Rica. 


vu 


Quiebra: sistemas de unidad y de pluralidad de liquidacio 
nes; razones en pro y en contra de uno y otro.—Atenuaciones al 
primero de los sistemas. —Competencia.—Legislación de Costa 
Rica. 

18 


Elemento del acto jurídico al cual se aplica la regla “locus 
regit actum”.—Formalidades habilitantes y de publicidad. — 
Fundamento teórico y práctico de la regla.—¿Es aplicable a do- 
cumentos privados? —Carácter facultativo o preceptivo de la 
regla. —Legislación de Costa-Rica. 


9 


Formas de proceder: ordenatorias y decisorias. —Emplaza- 
miento.—Deserción. —Obligación de probar.——Medios de prueba. 
Forma de evacuarla.—Intensidad de la prueba. 


20 


Ejecución de sentencias extranjeras.- -Efectos de las senten- 
cias. —Reconocimiento de los fallos extranjeros, fundamento del 
exequátur.—Sistemas legislativos en materia de ejecución de sen- 
tencias. —Requisitos para conceder el exequátur.—Sentencia en 
lo criminal. ] 
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JURISPRUDENCIA NACIONAL 


—__ A —_——_—_—_—_—_—_— 


RESOLVIENDO UNA CONSULTA 


K—_—— A e 


En los daños y perjuicios no irán comprendidas las costas personales ni pro- 
cesales; por lo mismo, si el sentenciador omite referirse a ellas y sólo 
habla de daños y perjuicios, es preciso pedirle aclaración respecto de lo 
que decida sobre costas. 


DOCTRINA 
Casación 2 p.m. 18 Setbre. 1894 


6”.—Que tampoco procede la casación en el otro concepto 
arriba indicado por la absolución del señor Tapia del cargo de 
los ochocientos ocho pesos cincuenta centavos, que se piden en 
la demanda por perjuicios ocasionados con el perjurio cometido, 
porque la cantidad expresada, según el detalle que de autos apa- 
rece, no es proveniente de perjuicios ocasionados con el delito, 
sino de gastos personales hechos con ocasión del juicio criminal 
seguido y de varios otros incidentes civiles entre las mismas 
partes, y al pago de estos gastos, que constituyen costas perso- 
nales, no ha sido condenado el demandado. En efecto, para el 
esclarecimiento de este punto mo debemos ocurrir al artículo 22 
de la ley adicional, interpretado por una sentencia de casación, 
bajo el pretexto de que se refiere a los procedimientos del Código 
de 1841 vigente aún en lo criminal, porque nuestro Código Penal 
en distintos pasajes marca la diferencia que existe entre lo que 
considera como daños y perjuicios y lo que llama costas personales 
y procesales, y si éstas estuvieran contenidas en aquéllas, como 
pretende el recurrente, la diferencia de la ley estaría por demás. 
El artículo 25 del Código Penal dice que toda sentencia conde- 
natoria en materia criminal lleva envuelta la obligación de pagar 
los daños y perjuicios que el delito ocasione por parte de los 
autores y demás personas legalmente responsables, pero impone 
también a los Jueces la obligación de condenar en costas pro- 
cesales y personales siempre que el juicio se haya seguido por 
acusación de parte, y si bien en la especie de que se trata ha 
debido condenarse en ellas al culpable del perjurio, es lo cierto 
que por olvido, o por otro motivo cualquiera, se omitió hacer la 
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condenatoria de Jey y sin ella el reo no está obligado a satis- 
facerlás. 

77. Que esta doctrina se corrobora con la disposición del 
artículo 55 Penal, el cual estima tan distintos los dos conceptos, 
que establece el orden en que el culpable, caso de no tener 
bienes suficientes para satisfacerlo todo, debe ocurrir a la repa- 
ración, poniendo en primer término los daños y perjuicios, en se- 
gundo las costas personales, las procesales en tercero, y en cuarto 
la multa, de modo que la distinción indicada es perfectamente 


legal. 


JURISPRUDENCIA EXTRANJERA 


El plazo de tres años para rescatar el bien vendido con pacto de retro, consti- 
tuye disposición de orden público, y transcurrido, caduca el pacto por mi- 
nisterio de la ley. (Art. 1754, Código Civil). 


Montevideo, 9 de Octubre de 1915 
VisTOoS 


estos autos caratulados «C. I. contra la Suc. de A. Z. Inci- 
dente de J. T. por retroventa de una propiedad», venidos a cono- 
cimiento de la Corte en virtud de la apelación interpuesta a 
f. 168 contra la sentencia de f. 165 dictada por el tribunal de 
Apelaciones de 2.” Turno; 

RESULTANDO QUE por la escritura de f. 91 de fecha 28 de 
junio de 1911, don C. l. cedió su derecho de rescate de la finca 
vendida por él y don A. Z. a don J. T. en 21 de julio de 1909 por 
la suma de doscientos cincuenta pesos; 

RESULTANDO QUE el mismo 28 de junio, Z. se comprometió 
con Í., por el documento de f. 2 corriente en los autos agregados 
de C. I con A. Z. por cobro de pesos, que en caso de vender la 
propiedad durante esos dos años por más de mil quinientos pesos, 
a darle la mitad del excedente de esa suma, como también a acor- 
darle la preferencia a igual precio que pudiera ofrecerle cualquier 
otro interesado en la compra del inmueble; 

RESULTANDO QUE fundado en ese documento, l., y en las es- 
crituras de fs. 88 y 91 ha deducido esta acción, y para rescatar la 
propiedad vendida a T., en julio de 1909, y también en su calidad 
de acreedor ejerciendo los derechos y acciones de su deudor Z. 


(Art. 1295 del Código Civil). Ó 
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RESULTANDO QUE la escritura de f. 88 contenía la cláusula se- 
gunda, por la cual se establecía entre las obligaciones que si Z. 
dejaba de abonar tres meses de alquiler quedaba caducado, nulo 
y sin ningún valor el pacto de retro y de arrendamiento, modifi- 
cándose esa cláusula al fin de la misma escritura en el sentido de 
aumentar en seis pesos el precio de alquiler en caso de adeudar 
tres meses y en prorrogar a un año el plazo para caducar el de- 
recho de rescate; 


CONSIDERANDO QUE en esta instancia el actor, además de re- 


petir los argumentos aducidos en las anteriores, hace mención es- 
pecial de las modificaciones a la cláusula segunda de la referencia 
para deducir de ahí que aun en el supuesto de que hubiera Z. 
dejado de pagar seis meses del alquiler, aun así conservaría in- 
tacto su derecho al rescate de la propiedad por no haber llegado 
a adeudar un año de alquileres; 

CONSIDERANDO QUE por la escritura de f. 91, l. cedió a Z. ese 
derecho en la finca vendida al primero, mediante la entrega de 
doscientos cincuenta pesos, quedando en consecuencia, el último, 
dueño exclusivo de la mencionada facultad; Ovue el documento de 
f. 2 no constituye una cesión del derecho de la referencia hecha 
por Z. a Í., puesto que no se le da ese carácter, ni por sus térmi- 
nos ni por su espíritu, sino simplemente un derecho de preferencia 
para comprar l. la propiedad a igualdad de precio ofrecido por 
otros, lo que supone que Z. verificaría personalmente el rescate 
con arreglo a la escritura de f. 91 para vender después la pro- 
piedad; 

CONSIDERANDO QUE Z. nunca pudo realizar esa operación den- 
tro de los plazos señalados, según consta de los diversos antece- 
dentes de autos, habiendo dejado de abonar a I. los meses de 
alquiler de marzo, abril y mayo de 1913, según consta de los re- 
cibos de fs. 65, 66 y 67, confesión de fs. 99 y 104, y declaración 
de f. 73, caducando su derecho al rescate; QUE la falta de pago 
de tres meses de alquiler era suficiente para que caducara esa 
facultad y si bien se varió en la misma escritura ese plazo, pro- 
rrogándolo a un año, esa modificación sólo rigió dentro de los dos 
años del contrato de f. 88, puesto que en el de f. g1 se expresó 
que quedaba aquél subsistente sin ninguna modificación; 

CONSIDERANDO QUE la propia Suc. Z., que era la única que 
tenía derecho para rescatar la propiedad, ha reconocido en autos 
que lo ha perdido por haberse dejado transcurrir tres meses sin 
abonar los alquileres, lo que también importa reconocer que la 
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modificación del pacto de f. 88 no surtía efecto en 1913, época en 
que I. dedujo esta acción, cerca de cuatro años después del pacto 
de retro; QUE careciendo I. del derecho personal ya mencionado, 
por haberlo cedido a Z., ni surgiendo tampoco esa facultad del 
documento de f. 2, que no le alcanza a T. por no haber intervenido 
en él, ni tratándose de una cesión, tampoco resulta de la calidad 
del acreedor de la Suc. Z. que invoca, puesto que ese crédito le 
es disputado y está en tela de juicio, y mientras no recaiga senten- 
cia ejecutoriada que lo declare acreedor, no puede ejercer accio- 
nes subrogatorias, aparte de que no tendrían base legítima esas 
acciones, desde que se ha extinguido el derecho de la Suc. Z. por 
incumplimiento de sus obligaciones; 

CONSIDERANDO FINALMENTE, QUE habiendo Í. iniciado esta ac- 
ción en 1913—en junio—casi cuatro años después del contrato de 
retro de f. 88, ha transcurrido con notable exceso el término que 
la ley señala como máximam para los contratos de retro, no pu- 
diendo ni la Suc. Z. ni I. intentar acción alguna por haber cadu- 
cado por ministerio de la ley el derecho de retroventa (Art. 1754 
del Código Civil); QUE esa disposición es de orden público por- 
que tiende a impedir que la propiedad se inmovilice perjudicando 
su libre disponibilidad y de consiguiente no puede derogarse por 
convenios particulares, debiendo considerarse nula toda prórroga 
que ultrapase los términos de la ley. (Art. 1560 del Código Civil); 

POR ESTOS FUNDAMENTOS y consideraciones y los de la senten- 
cia apelada, 

SE CONFIRMA ésta y devuélvanse. 


CUÑARRO —GARZÓN (sin aceptar algunos fundamen- 
tos) — Romeu-BurGuEs — Bastos (sin aceptar to- 
dos los fundamentos) — Menpboza y DurÁx. 
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Todos los libros, revistas y periódicos amunciados en esta Sección 
los ponemos con gusto a las Órdenes de nuestros suscritores y amigos, 
Hemos recibido: 

DE COSTA RICA.—San José.— Revista de Educación.—Mes de No- 
viembre de 1915.— Gaceta Médica de Costa Rica.—Mes de Mayo de 1916.— 
Colección Ariel y Colección Eos.—Mes de Abril de 1916. 

DE EL SALVADOR.-—San Salvador.—£Libro Rosado de El Salvador, 


No. VII, VIII y IX, — Ateneo de El Salvador. — Nos. 28 y 30, Año II. — 
Révista Judicial, Nos. 4 y 5 y £El Mundo Ilustrado, 
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CENTRO AMERICA. - SUS PROGRESOS > 


Nos proponemos en esta Sección que iniciamos en el número anterior, 
picotear de entre las noticias que traen nuestros canjes, aquellas que más 
interesan a la Patria Centroamericana. Será lo que en ella publiquemos, - 
de trascendencia para todo lo que signifique adelanto y cultura nacionales 


HONDURAS 


Según se hace referencia en el Boletín Fiscal, Organo del - 
Ministerio de Hacienda y Crédito Público de aquel país, la im- 
portación fue allá, en el mes de Marzo de 1915, de $ 379.591-98 - 
y la EXPORTACION de $ 521.461-69. Es decir, que superó 
ésta a aquélla en la no despreciable suma de $ 141.869-71 oro 
americano. Ninguno de los otros países de Centro América pudo 
presentar en la plena crisis económica causada por la guerra, un 
resultado tan halagúeño. Sí, apuntamos con pena los siguientes 
datos que entresacamos de dicho Boletín. En el mismo mes de . 
Marzo a que nos hemos referido, Honduras importó $ 8.569-24 
oro de arroz; $ 11.239-68 de calzado; $ 767-350 de ajos y cebollas; 
de cigarros y cigarrillos DU IEA: de leche condensada 
$ 1.929-11; de maíz $ 4.508-04; de manteca $ 6.670-06; de pa- 
tatas $ 704-40; de azúcar $ 23.734-25. La importación de arroz 
fue de $ 6,877-50 en Enero de 1915, y la de maíz $ 5.883-96 en 
el mismo mes. Quiere decir que Honduras no es país agricultor 
y por lo mismo necesita mensualmente una importación de ar- 
tículos de primera necesidad, que no se explica cómo no puede 
el mismo país producirlos. 


» 
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NOTAS 


Hemos tenido el gusto de recibir la siguiente tarjeta: «Guatemala, abril 
de 1916. — Señor: El día lunes 24 del corriente a las 10 a. m., sostendré en 
el Salón de Actos de la Facultad de Derecho y Notariado del Centro, mi úl- 
timo examen previo a la investidura de Abogado y Notario.—Al participarlo 
a Ud., le suplico se digne dar solemnidad a dicho acto con su presencia, por 
lo El le quedará sinceramente agradecido su afmo. y seguro servidor, — 
J. ERNESTO ANDRADE Z.»—Deseamos gran éxito en su honrosa profesión al 
inteligente compañero y amigo que tanto apreciamos. De su importante tesis 
de Abogado, que se titula «Algunas ideas económicas, políticas y sociales so- 
bre la prosperidad y bienestar de los pueblos», nos ocuparemos con gusto en 
uno de nuestros números próximos. 
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TIENDA DE 
NOVEDADES 


Felisindo Romero y Cía. 





QM 
UNICO EN SU GENERO EN SAN JOSE 
Vende lo más elegante, lo más fino y lo más bueno 


e. e 


COMPRANDO AL CONTADO 


logra la devolución del precio de las ventas en un día del mes 


T R A U B RE CERVEZA NEGRA (Marca Estrella) 
BEST STOUT PORTER - LAGER BIÉR 
Hoy en día es casi la única cerveza que se consume en Costa Rica. En las casas 


más aristocráticas lo mismo que las más humildes, os saludarán siempre con una copa 
de sabrosa TRAUBE. 


Sastrería de Vicente Montero 


Entre la Ferretería de Fortich y C” y la Dirección de Obras Públicas 


Se esmera por complacer a sus favorecedores. 
Renovación constante de los más finos géneros y casimires.—Las últimas modas. 
Visiten las personas de ¿/47c este taller y quedarán convencidos. 


PE RAPSAEL CRUZ 


CIRUJANO DENTISTA 


Incorporado en la Facultad de Medicina de Costa Rica 
Con más de diez años de práctica en Costa Rica y en los Estados Unidos 





Oficina constantemente atendida. -= Se emplean 
los mejores materiales. 


ASEO ESMERADO (O) PRECIOS MODICOS 


OFICINA: Calle del Hospital, contiguo al Palacio de Justicia. 








Talabartería 
y Zapateria Zapateria i ] - , | T 


50 VARAS DEL PARQUE MORAZAN 


Especialidad en los ramos de Talabartería y Zapatería. Siempre surtido completo 
de monturas y albardas, desde € 10,00 hasta € 100.00, 

Arneses desde € ¿ooo h. sta € 300.00. Acaba de recibir lámparas para coches, 
jabones para lavar cuero, acettes y barnices para capotas. Ternos peruanos, almuazas 
desde € 50 céntimos hasta € 2.00 y en general accesorios para coches y carretones. 
Garantiza sus trabajos. Calzado en todo estilo. 

+ Representante de casas extranjeras. 


Salvador C. Jirón 





Marciano Acosta || Manuel Sáenz Cordero 








ABOGADO ABOGADO Y NOTARIO 
AL COSTADO NORTE DEL SAGRARIO FER PL 
SAN JOSE, C. R. OFICINA: Altos de la casa 


frente al Correo 


MAN U EL F. JIMEN E/ | TELEFONO 437 3 APARTADO 41 | 3 


ABOGADO Y NOTARIO 
y A —  _IIIIMMIML<]< II 
Despacha en las oficinas de los Sres. Lindo Brothers 


ovas se sar són ll Francisco Isauro Briceño 


E A . PROCURADOR JUDICIAL 
Alberto Echandi y Matías Trejos 7 
Abogados y Notarios OFICINA: FRENTE AL JUZGADO CIVIL Y DEL CRIMEN 


Frente a la Casa Presidencial Santa Cruz - Guanacaste E 


AA AAA 
ROSENDO ARGUELLO | 


Despacha en el Bufete del Dr. Diéguez, 
40 varas al Sur del Almacén “Ambos Mundos” 


RAFAEL HERRERA q. 


ABOGADO Y NOTARIO 
Oficins: 75 varas al Oeste del Parque Central 


Esmerada diligencia para los asuntos que se le encomienden 


APARTADO 687 pe. 30 TELEFONO 335 










BANCO pE COSTA RICA 


FUNDADO EN. 1877 


Capital ......... ( 2.000,000-00 
Fondos de Reservas  —690.433-00 


HACE TODA CLASE 
DE OPERACIONES BANCARIAS 


















(REVISTA ARGENTINA DE CIENCIAS POLITICAS CAS | 


Derecho, Administración: Economía Política, Sociología, Historia y Educación, Crónica Americana 


Dirigida por RODOLFO RIVARAVA | 


Aparece el 12 de cada mes, desde octubre de 1910, en entregas de 130 pág. o más | 





Suscripción para el extranjero: 25 Francos, semestre 
AVENIDA DE MAYO, 605. BUENOS AIRES, REPUBLICA ARGENTINA 




















ATMETLLA HERMANOS “ecxoc37 


Teléfono N. 447 








Cambio de monedas y billetes extranjeros, a los mejores tipos. Letras sobre Europa y 
los Estados Unidos. Representación de fabricantes y exportadores americanos. 
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DE 


ficina de Abogacía y Notariado 


Colaboración del Lic. JOSE ANTONIO RETANA 


lp 0 


LUIS CRUZ MEZA 


Exacto cumplimiento en cuantos asuntos se nos encomiendan 


j 
La mejor recomendación de esta oficina 
es la de estar cerca del Palacio de Justicia | 












o a o Mi A 





tt X 


s 
NW 








Vístase Ud. con deceneia pero con economía 
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Visite el Almacér de 
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de durante muchos años ha sido y continuará siéndo 
el primero,en su género de Centro América 
Para la época de invierno S 
Extraordinario surtido $ 


: de capas, paraguas y zapatos de hule 


TODO A IDENTICOS PRECIOS DE AÑOS ANTERIORES 





